
o LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

SIN PERJUICIO ¡B£ LA LISTA , POIQUE ESTO URüO. 

Castvia. Q^omo soy pecaor , qu? si agarrara aquí 
a ese cegato , Je habia é pjaer las «nanos onde su ma­
dre le guso Ja tet3! 

Trermnda. Téngase usté pacencia, compadre, y no 
sea tan fogoso. 

Castaña. Habrá arma de pavo mas esvergonzao que 
ese ! 

Tremenda. J^ga usté lo que yo jago , y en su via 
se alterará por mas chuscaas que lea en ese papelu-
choi Miste , compadre : ¿ no ha reparao usté lo que 
sucee con un perro grande quando munchos perrillos 
chicos van ladrando detras del ? Los dexa ladrar, y se 
va espacito, como quien se jace sordo , y luego é 
repente se para , güelve la cara , los mira a toos, y 
arrimándose a la paré con munchísima cachaza , levan-
ta la pata , y se mea (jablando con poca crianza), y 
sigue su camino aelante con el mayor desprecio. Esto 
jago yo , y quiero que usté también lo jaga con ese 
diablo de Relator : aaa ; por mas que ladre, exarlo, 
ó contenerse parao tan y mientras que se levanta la 
pata y ::: eh ! 

Castaña. Ya caigo : y esa receta me ha apacigua» 
un poco la cólera que tenia contra ese trompeta. 

Podrió. Conque sigun ustees se explican , ese papel 
es mu malo del too ? 

Tremenda. Quie usté que le iga lo que es el Rela-
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tor de Caiz? Una barca é pasage paa tonos ios con­
trabandos. Too el que quiera esnrnarse y jartár de es-
vergüenzas a su próximo , no tiene mas q'ie embarcar­
se alli. Alguna vez se mete a bordo en esas barcas 
un hombre ecente ; pero por lo general paa lo que 
sirven es paa pasar cochinos , borricos y gente palur­
da. Anoche rnesmamente saqué un pañao é Relatores 
que tenia metios en el alambique un mes jace , y ca­
te usté aqui lo que salió en limpio. Artículos intere­
santes. ..9ooo. Sátiras, pullas y chuscaas...83500. No­
ticias políticas ::: las de las Gazetas. Caudal propio del 
banquero...©ooo. Si yo hubiera de jabiar con.serieaa 
de ese papelucho, tenia tantísimo que icirle, que lo 
habia de jacer un lio ; pero ero quisiera él y toa su 
arma , que yo perdiera el tiempo en estas contesta­
ciones , y me separara de mi asunto prencipal , que 
son los abusos que deben reformarse paa la í'eliciaa de 
la Nación. 

Castaña. Pos a fé que agora cayó usté en la tram­
pa , compadre ; porque con sus rnesmas palabras le 
voy a convencer a usté. \J>té ice que no quiere ja­
biar sino de pecaos públicos que deben reformarse; 
es asi que esa maldecía liberta de escrebír es un pe-
cao mu feo , que debe castigarse y corregirse , ergo. 

Podrió. Qué quiee icir eigo ? 
dmaüa. Ergo quiere icir que se debe jabiar del. 
Tremenda. El Demonio es usté , compadre ! Por la 

crea é mi agüela que me ha convenció usté , y me 
ha ob.ligao a que jable mas del asunto , y lo siento 
en el arma , porque tenia pensamiento de tratar un 
asunto que urge amanta. 

Epidemia. Pues ya esta tarde la htmos é gastar en 
esto. 

Tremenda. Pos vaya, sin exemplar , y con protes­
ta de que nunca jamas , en la via eterna , güelvo á 
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tornar en la mano al Relator sino en c2so de nece-
. El oficio de un Relator es mu güeno y títil en 

caendo en unas manos güeñas; porque un Relator le 
da a U5té noticias de too lo que se escribe, analizán­
dolo con reglas de una güeña crítica , no con por­
querías ni esvergüenzas ; de esta mo3 se escusa usté' 
con c-1 Relator el comprar y leer tOOs aquellos i.tfoai 
y papeles que se publican en el paeb-lo, ó en ¡a pro­
vincia , ó en el reyno ¡ pero en dando en unas ma­
nos como las del nene! ay quémanos! Qué 'papel sé' 
libra de sus uñas , sin que le sucea lo mes-n•> que le 
sucedió á la Iliaa de Homero! En lugar de leferíos y 
criticarlos con ju ic io , con imparcialiaa y con pu 
ca , lo que jace es bocaos aqui , pataas allí , rebuz­
nos acullá. ¿No es esto lo que estamos viendo? Dí­
ganme ustees si yo me engaño , por el sol que nos 
alumbra. Un hombre que apetezca tomar una idea de 
los papeles que salen hoy i podrá liarse del Relator 
general ? Impusible. El los cita a toos, y los mete en 
colaa : pero ¡ ay amigos! como los t ra ta , y qual los 
pone! Mentando por sus nombres y apeliios á los su-
getos ; poniendo en riículo sus faltas presonaies ; y 
pinchando , y mordiendo , y tirando pataas á los au­
tores sin proximiaa , sin religión , sin crianza, sin naa. 
Miste qual me trata al Filósofo rancio en el número del 
dia 15 ! Ven a c á , salvage, ¿ q u é te ha jecho ese Se­
ñor , paa que lo trates con esas injurias? Si su mer-
cé celebró las cosas que yo jablo aqui en mi tertu­
lia , esto no te ofende. Si tienes raaones paa conven­
cerle de que jizo m a l , jarrea con ellas, y manifiés­
talas cun cortesía y como j¿blan los hombres. Acaso 
paa r<.sp"nderle a su mercé se nec-siia oLnder su 
gücn aowbte y la justísima reputación que se tiene 
arquiriaa entre los que saben á q u i n o s estados de 
méritos? No podías haber respondió que aquel ju.cio 
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iba errao , porcia: la tertulia del Malecón es una co­
sa despreciare § Este , dicho con puh'tica y con güe­
ña moa , se haciera celebrao .; pero ¿ habrá uno que 
forme nial juicio de mi tertulia, porque pintes al que 
me elogió sin mérito , con los colores mas negros, 
coa las esvergiienzas mas clásicas, y con los parien-
tesis mas injuriosos ? Anque no juera mas que por el 
caraiter del Señor, anque hubiera errao mas que tú 
( q u e es quanto se puee i c i r ) , nunca era premitio 
ultrajarlo asina. ¡ Ay argumento del azibuche, d e q u e 
se jablará otro dia! ¡ Quien habia é creer que un 
trompeta jiciese mofa del Filósofo rancio! Si tuviera 
yo siquiera el diezmo del entendimiento y de la cen­
cía de ese Señor , ¿ quien se habia é arrimar a bor­
do ? Pero no obstante , anque soy un probé mente­
cato , desuño con pajabra ó con la pluma á toitos 
los Relatores y sus camaraas sobre toitos los asuntos 
y materias que elijan; y cudiao que esta arrogancia^ 
no es vaniaa ni jartancia; sino porque conozco los pun­
tos que calzan esos escritorcillos adocenaos, y me cos­
ta que inoran los principios de toas las cencías , y, 
que jablan como l o r o s , repitiendo lo que han escri­
bió sus condenaos maestros. Que salgan , que salgaa 
a campaña ; pero con juicio y como Dios mandas pe­
ro j que han de salir ! Naide los sacará de su paso* 
con sus insultos. Si quieren , los espero ¿ si nó , ya 
fe acabó esto. 
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